
F U N D A D O  P O R  A G U S T Í N  E D W A R D SSÁBADO 2 DE NOVIEMBRE DE 2024 A 3

DIRECTOR EDITORIAL: 
Álvaro Fernández Díaz

© 2024 Diario El Mercurio. Todos los derechos reservados.
Fundado en Valparaíso el 12 de septiembre de 1827. Fundado en Santiago el 1 de junio de 1900

DIRECTOR:
Carlos Schaerer Jiménez

REPRESENTANTE LEGAL: 
Alejandro Arancibia Bulboa

Empresa El Mercurio S.A.P. Casilla 13 D
www.elmercurio.com
Avda. Santa María 5542. Santiago de Chile

Teléfono: (56-2) 2330 11 11 Correo electrónico: elmercurio@mercurio.cl

E N  M E D I O  D E  L A  N A D A  

—¿Cómo sabís si nos para un satélite? Ya han pasado tres.

Entre sus muchos impactos, la última elección dejó
también el justificado reclamo de cientos de vocales
por la larga jornada que debieron vivir el domingo
pasado contando votos. Se había anticipado que el

número de votantes y la complejidad de tener que emitir
cuatro sufragios no permitirían realizar el acto electoral en
un solo día, y por ello se aprobó la ley que permitió extender-
lo a dos. Sin embargo, no se previó la duración del conteo.
Sencillamente se olvidó que la complejidad que significaban
cuatro votos se extendía también a este proceso. Por supues-
to, en las elecciones de noviembre de 2021hubo circunscrip-
ciones en las que, al igual que
ahora, se debió emitir cuatro
sufragios, pero en esa ocasión
la participación fue de 47,3%,
equivalente a poco más de sie-
te millones 80 mil personas. Lo hicieron en 46 mil 639 mesas.
Es decir, hubo 152 votantes por mesa.

Este año, el número de mesas fue un 14% inferior
(40.014). En cambio, la cantidad de sufragios emitidos, como
resultado del voto obligatorio, se incrementó en 85%. Así, el
número de votos por mesa promedió 337, más que dupli-
cando el de 2021. No sorprende, entonces, que su conteo se
haya prolongado hasta la madrugada. Esto era previsible y
resulta curioso que, en general, no haya sido anticipado por
el mundo político, los organismos del Estado o los expertos.
El Servel, en particular, redujo el número de mesas respecto
de votaciones anteriores, dejando en evidencia que no estuvo

en sus consideraciones. Ahora, reconociendo la carga adicio-
nal que significó la prolongación de la jornada (y tal vez anti-
cipando eventuales problemas para constituir mesas en la
segunda vuelta de gobernadores), su Consejo ha solicitado al
Ejecutivo un proyecto de ley urgente que establezca una
compensación a los vocales por un monto equivalente a UF 1,
adicional a los dos tercios de UF que se contempla habitual-
mente por su participación en cada día de votación.

La idea recibió el pronto respaldo de congresistas. Pero
si bien su costo fiscal no es elevado —unos US$ 7 millones—,
y más allá de la empatía y disculpas públicas que merecen los

vocales, no es evidente que
avanzar en este camino sea
apropiado. Hay también otras
situaciones en que las impre-
cisiones del Estado causan

perjuicios a los ciudadanos; compensar en algunas circuns-
tancias y no en otras es complejo. Por lo mismo, si se quiere
avanzar en esta línea, correspondería definir de antemano y
transparentemente indicadores que permitan decidir, antes
que improvisar medidas reactivas. 

Pero hay una lección que aprender. Los organismos del
Estado deben estar más conscientes de sus obligaciones para
con la ciudadanía y considerar el impacto que sus decisiones
tendrán sobre las personas. Su foco tiene que estar en ellas,
más allá de las obligaciones que corresponda imponerles co-
mo parte de la vida en comunidad. Las fallas en este ámbito
no se corrigen improvisando apresuradamente bonos.

Esta era una situación previsible y sorprende

que sencillamente no haya sido anticipada.

Vocales de mesa sobreexigidos

Una nueva señal de preocupación respecto de la
situación fiscal del país dio el Consejo Fiscal Au-
tónomo (CFA) en su presentación del martes
ante la Comisión Mixta de Presupuestos del

Congreso, en el contexto de la discusión del erario público
para 2025. En su exposición, el CFA planteó dudas sobre
los supuestos que subyacen a este debate presupuestario,
así como también respecto de la trayectoria del gasto para
el mediano plazo.

En lo referido al debate de corto plazo, el CFA advirtió
del riesgo de que no se cumpla con la meta de balance es-
tructural fijada para 2024,
habida cuenta de que los in-
gresos estructurales han
mostrado ser inferiores a los
estimados previamente. Ello
ha sido reconocido por el Go-
bierno, que ha comprometi-
do un ajuste del gasto para este período. El punto es delica-
do, pues la posibilidad de no cumplir con la meta de balan-
ce estructural daña uno de los principios que ha guiado el
actuar del ministro Marcel, respecto de fortalecer la institu-
cionalidad fiscal. El incumplimiento de lo comprometido
constituiría una muy mala noticia para el país. 

Pero, asimismo, se levantan también dudas sobre los
supuestos usados para estimar los ingresos estructurales
para el próximo año, y con ello asoman cuestionamientos
a la propuesta de expansión de gastos presentada por el
Gobierno. La sobreestimación de los ingresos —no solo a
partir de supuestos generosos respecto de la actividad

económica, sino especialmente de las proyecciones sobre
nueva recaudación producto de medidas tributarias— es
uno de los mayores riesgos en el ámbito fiscal. Como bien
señala el CFA, “no debieran comprometerse gastos contra
expectativas de ingresos, sino que esperar a que ellos efec-
tivamente se recauden”.

Este último asunto debería ser relevado con más fuer-
za, y en la discusión entre el Ejecutivo y el Congreso debe-
ría prevalecer, a lo menos, una actitud conservadora res-
pecto de los supuestos recaudatorios de diferentes planes
tributarios. Este criterio aplica, por cierto, al próximo ejer-

cicio presupuestario, a pro-
pósito de la Ley de Cumpli-
miento recientemente apro-
bada. Las estimaciones de in-
gresos que de ahí se deriven
están sujetas a alta incerti-
dumbre, por lo que la reco-

mendación del CFA no debe ser desestimada.
Por último, el Consejo volvió a dar cuenta del estrecho

escenario fiscal para los próximos años. La estabilización
de la deuda pública en niveles inferiores a 45% del PIB asu-
me un crecimiento virtualmente nulo del gasto público, to-
mando en cuenta que los gastos ya comprometidos equi-
paran, y en algunos años superan, a aquellos compatibles
con las metas fiscales. Las holguras que existían han sido
agotadas por esta administración y aquella que la suceda
deberá enfrentar una situación muy apretada. Este escena-
rio deberá ser incorporado por los diferentes programas de
gobierno que se presentarán en 2025. 

Las holguras que existían han sido agotadas

por esta administración y quien la suceda

deberá enfrentar una situación muy apretada.

Preocupación fiscal
A poco más

de 72 horas de la
elección presi-
dencial de los
Estados Unidos,
cuesta pensar en
otra cosa.

E s t a e s l a
elección más de-
cisiva en la histo-
ria de la demo-
cracia. Su desen-
lace podría deci-
dir el futuro de la seguridad,
desarrollo y libertades de la civili-
zación occidental.

Las encuestas anticipan ligera-
mente la victoria de Donald Trump
el martes. Peor, anteriores encuestas,
de las campañas de 2016 y 2020, su-
bestimaron las preferencias a favor
de tan polémico candidato.

También hay
razones para la
derrota de Kama-
la Harr is , im-
puesta en la de-
sesperación, sin
haberse sometido
a primarias, ante la evidente senili-
dad del Presidente Biden, resistente
a renunciar a la reelección, siendo la
única salida honorable ser reempla-
zado por su vicepresidenta, de os-
curo desempeño en este cargo y en
el anterior, como senadora.

El retorno de Trump sería una
tragedia mundial. Quien tenga el
poder de la primera potencia del
mundo y su compromiso con las li-
bertades y la democracia es determi-
nante para la paz global y el desarro-
llo de los pueblos y naciones libres.

Ahora se trata de Trump 2.0, re-
forzado por la experiencia de cuatro
años como Presidente. Confiado en
su impunidad, no obstante escánda-
los en su vida privada y negocios, es-
tar condenado por fraudes y trans-
gresiones a la ley electoral, y someti-
do a otros tres procesos criminales,
nada le ha impedido su candidatura.

Favorecido de no poder ser juzgado
por delitos en el ejercicio de su cargo
debido a la inmunidad de jefe de Es-
tado, reconocida por la Corte Supre-
ma, tendrá más espacios para aten-
tar contra el Estado de derecho y
vengarse de amigos y enemigos que
contradigan sus excesos.

Grave para la seguridad y el
progreso de EE.UU. y del mundo
es la agenda aislacionista que pro-
mueve. Está convencido de que
EE.UU. puede prescindir del resto
del mundo y que el resto del mun-
do puede prescindir de EE.UU.
Contrario a la cooperación y el
multilateralismo, en su narcisis-
mo, cree ser capaz, con su sola in-
tervención y en días, de poner fin a
la invasión rusa en Ucrania, a las
guerras en el Medio Oriente, a las
amenazas a la paz de Irán, China y

Corea del Norte.
Su proteccionis-
mo y nacionalis-
mo obstaculizan
c o m p a r t i r l o s
m e r c a d o s , l a
ciencia, tecnolo-

gía, cultura, producciones y servi-
cios extranjeros.

En democracia está permitido
votar por el candidato menos re-
pugnante. En este caso, Kamala.
También hay una realidad: la ges-
tión económica determina las vota-
ciones presidenciales y, en términos
de empleo, crecimiento, inflación y
varias otras variables, la economía
norteamericana sobresale en el
mundo y, bajo Biden y Harris, supe-
ra a la gestionada por Trump. Esas
son esperanzas de victoria para la
vicepresidenta. Ante la fatalidad de
un triunfo de Trump, solo queda la
confianza en la Constitución nor-
teamericana y sus equilibrios de po-
der, que impedirían que él concreta-
ra sus excesos, sabiendo que no con-
tará con mayoría en el Congreso.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Peligro inminente

El retorno de Trump

sería una tragedia

mundial. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

Le comento al Prócer que leí que una
universidad norteamericana desarrolló
una herramienta para entrevistas de tra-
bajo a fin de detectar
candidatos con per-
sonalidad narcisista.
La necesidad de con-
tar con esta herra-
mienta surgió debi-
do a que, si bien un
narcisista es muy
atractivo a corto
plazo, son muy nega-
tivos para un am-
biente organizacio-
nal sano, pues afec-
tan al trabajo en
equipo. “¿Y cómo re-
conocerías a un narcisista?”, me pregunta.
Le respondo que algunas de las caracte-
rísticas que los identifican son que tienden
a tener un sentido exagerado de su impor-
tancia personal y de sus logros, buscan ser
centros de atención, tienen una excesiva
necesidad de admiración, y regularmente
tienen conflictos con los demás por su fal-
ta de empatía. Se queda pensando y me

dice: “Mira, es como si definieras a un polí-
tico. No todos, por supuesto, pero hay un
gran porcentaje que calza con la persona-

lidad que defines. Es
que, además, pare-
ciera ser indispensa-
ble tener ciertos ras-
gos de esa personali-
dad para ser exitoso
en política. Una per-
sona humilde, quita-
da de bulla, empática
, cordial y proclive a
los acuerdos, lo más
probable es que nun-
ca sería elegida por el
electorado. Quizás
esa es la causa de

nuestros problemas”, apunta.
“Darling, ¿sabes que también hay nú-

meros narcisistas? Son los números pri-
mos, ya que se creen tan importantes
que no admiten ser divididos salvo por sí
mismos y por uno”, acota ingeniosamen-
te su mujer.

D Í A  A  D Í A

Narcisismo

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

A días de la elección presidencial y
parlamentaria en la primera economía
del planeta, las encuestas hablan de un
resultado incierto. Para Kamala Harris
(demócrata) y Donald Trump (repu-
blicano), alcanzar los 270 votos del co-
legio electoral y así asegurar su llegada
a la Casa Blanca dependerá de lo que
ocurra en un puñado de estados. Esto
explica el foco de ambas campañas en
Wisconsin, Michigan, Pensilvania,
Nevada, Carolina del Norte y Georgia.
En todos ellos, las diferencias están
dentro del margen de error estadístico. 

Aun cuando la campaña no ha esta-
do centrada en el detalle de las medi-
das económicas contenidas en los pro-
gramas, sino más bien en una retórica
confrontacional en torno a los proble-
mas de inmigración e inflación, las ci-
fras más recientes dan cuenta de una
economía sólida, que ha sorteado el
ajuste propio de un período de política
monetaria muy contractiva impulsada
hasta hace poco por la Reserva Federal
(Fed). 

Y es precisamente en las acciones de
la autoridad monetaria en donde se
encuentra uno de los logros económi-
cos más importantes de los últimos
años en el país del norte. Sus agresivas
medidas para encarecer el dinero, en
conjunto con el gradual retorno a la
normalidad luego de la pandemia, han
permitido reducir las presiones infla-
cionarias a niveles muy cercanos al ob-
jetivo de política (2%). Por ejemplo,
uno de los principales indicadores de
inflación, el índice de precios asociado
a los gastos de consumo (PCE), publi-
cado esta semana por la Oficina de
Análisis Económico (BEA por sus si-
glas en inglés) del Ministerio de Co-
mercio, arrojó una variación mensual
para septiembre de 0,2% (0,3% exclu-

yendo comida y energía), llevando la
cifra anual a un 2,1% desde el 2,3% de
agosto.

En cuanto al dinamismo de la eco-
nomía, los datos también reportados
esta semana por la BEA reflejan soli-
dez. En el tercer trimestre, el creci-
miento anualizado fue de 2,8%, algo
por debajo del 3% del segundo trimes-
tre, pero muy superior al 1,6% del pri-
mer trimestre de 2024. 

Entre los motores de la expansión,
estuvieron el consumo (3,7%), las ex-
portaciones (8,9%) y el gasto del go-
bierno federal (5%). En el caso del con-
sumo, la compra de bienes no dura-
bles y de vehículos experimentó el
mayor crecimiento. Esto último da
cuenta del relajamiento en el sistema
financiero gracias a la reducción del
rango de la tasa de política monetaria
de la Fed, lo que ha abaratado los cré-
ditos de consumo. Respecto de los ser-
vicios, la mayor expansión estuvo en
el rubro de alimentos y alojamiento, lo
que refleja también las menores pre-
siones inflacionarias.

Pero si el dinamismo económico
avanza hacia un eventual “aterrizaje
suave”, la reciente evolución del mer-
cado laboral no parece reconocer del
todo tal posibilidad. Los datos conoci-
dos esta semana en cuanto a la crea-
ción de empleo privado sorprendie-
ron a los mercados. Las expectativas
estaban ancladas en 115 mil nuevos
puestos de trabajo en ese sector para
octubre, pero la cifra reportada llegó a
los 233 mil. Así, el total de empleo pri-
vado en los EE.UU. se encuentra cerca
de los 133 millones de puestos de tra-
bajo, cifra muy superior a los 124 mi-
llones reportados antes de la pande-
mia o los 118 millones al comenzar la
administración Biden. Por su parte, las

estadísticas oficiales respecto de parti-
cipación laboral y cesantía para octu-
bre, conocidas ayer, no mostraron
cambios, dejando la tasa de desempleo
en 4,1%, similar a la del mes anterior.
La creación de empleo total fue muy
inferior a la esperada (12 mil versus 110
mil), fuertemente afectada por las tor-
mentas que golpearon el sur de
EE.UU., lo que compensó el optimis-
mo de lo reportado para el sector pri-
vado. Esto puede dar algo de espacio a
la Fed para continuar el relajamiento
monetario ya iniciado.

El mercado bursátil también ha da-
do cuenta durante 2024 de una econo-
mía con un fuerte impulso, particular-
mente en el desempeño de algunas de
las megacompañías tecnológicas lla-
madas las “siete magníficas”. Apple,
Alphabet, Amazon y Google han teni-
do retornos cercanos al 20% en lo que
va del año, mientras Meta supera el
60% y Nvidia el 175%. La acción de
Tesla aparece como la de peor retorno
(0,58%). Claves en el crecimiento de
estas empresas han sido los avances a
partir de la inteligencia artificial, la
madurez de los servicios de almacena-
miento y desarrollo de software en la
nube y la globalización de sus activi-
dades. A modo de ejemplo, solo la uni-
dad de servicios de Apple reportó el
pasado jueves utilidades (estimadas)
para el cuarto trimestre de US$ 25 mil
millones, lo que anualizado lleva a
US$ 100 mil millones, equivalente a
casi un tercio del PIB de Chile.

Por cierto, lo anterior no hace menos
apremiante la situación de la deuda
pública de EE.UU,. que alcanza nive-
les solo observados en la posguerra.
Sin embargo, cualquier ajuste fiscal se-
rá más probable en una economía que
crece bajo una recesión.

La gran paradoja estadounidense
Las actuales cifras económicas deberían dar una ventaja a la candidata demócrata. Sin embargo, las
encuestas indican un final fotográfico. Los altos niveles de inflación de 2022 y la situación
migratoria han sido factores determinantes para una cerrada carrera.

Las cifras y su impacto electoral
En elecciones anteriores, en condi-

ciones económicas como las que hoy
existen, sería poco probable que el
candidato apoyado por la adminis-
tración gobernante perdiese. Sin em-
bargo, la polarización del debate elec-
toral, facilitada y ampliada por las re-
des sociales, parece impedirle al vo-

tante mediano reconocer los avances
económicos de la actual administra-
ción. Tampoco se puede obviar el im-
pacto que el largo período inflaciona-
rio puede haber tenido sobre la po-
blación (el nivel más alto se produjo
en el segundo año del gobierno de Joe
Biden), lo mismo que la caótica ola

migratoria, que ha afectado la calidad
de vida de distintas ciudades.

En este sentido, el mensaje para los
aspirantes es claro. Cualquiera sea el
elegido, los esfuerzos por moderar el
debate debiesen comenzar en la mis-
ma Casa Blanca. No es evidente, sin
embargo, que así vaya a suceder.
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